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LOS BELIGERANTES 

Y LA OPINIÓN ESPAÑOLA 

No debe maravillarnos ni ofendernos 
que la opinión, no sólo de Francia, de Bél
gica y de Inglaterra, sino también de mu
chos países neutrales, encuentre gran di
ficultad en comprender cuál es la nuestra 
en relación con los beligerantes, o a lo 
menos, en desentrañar la razón de lo que 
externamente se dibuja de ella en las ma
nifestaciones más aparentes y que más 
trascienden al extranjero. Verdaderamen
te, el equívoco y la confusión que hay en 
el fondo de nuestras divisiones con motivo 
de la guerra, son para desconcertar a quien 
no conozca muy a fondo nuestra manera 
de ser social y política; y sabido es que 
muy pocos fuera de España la conocen. 

Al principio, la impresión dominante en 
Francia y en Inglaterra fué que todos, o 
la inmensa mayoría de los españoles, eran 
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germanófilos ( empleemos esta palabra pa
ra abreviar, aunque sea absolutamente in
exacta) . Contribuyó a ello, en primer tér
mino, la abundante y bien organizada pro
paganda de los alemanes, que no halló, 
durante muchos meses, contra,rresto algu
no en la de los aliados ( todavía hoy inferior 
a su contraria en muchas cosas), ni tam
poco en la actividad de los que aquí sim
patizaban con aquellos. 

Esa impresión aparece reflejada en el 
artículo del Times comentado en un ca
pítulo anterior. La misma proporción con 
_que ese artículo trata lo referente a la opi
nión germanista y a la francófila o angló
fila ( 1 ), concediendo a la primera el ma
yor espacio, muestra que, a juicio del arti
culista, es aquella la más importante y de 
cuidado. Todavía en Enero, Morel-Fa
tio ( 2) suponía que son germanófilos mu
chos de nuestros «intelectuales». A mayor 
abundamiento, el Times generalizaba ex
traordinariamente sus observaciones acer
ca de las causas de francofobía, hasta pro
ducir en el lector la impresión de que toda 

(IJ Digo de estos tirmioos lo mismo q oc del de germanó6-
lo;y lueso n:plic:ad por qué. 

(2) L',utitv.lU de l'&pape daru l4 giurre actv.tlle articulo 
publicado en ú Corrapondant de 25 Eae.ro, r9r5 . ' 

LA OPINION ESPAÑOLA 63 

España participa de ellas; y, en fin, con
cluía de tal modo, que parecía dejar en
tender que la prudencia de nuestros Po
deres públicos consistía en ser neutrales 

' porque sino, se verían las buenas disposi-
ciones de algunos elementos favorables a 
los aliados, arrolladas por el ímpetu de la 
opinión contraria. 

¿ P1.1do tener esto base real alguna vez ? 
En rigor, y durante cierto tiempo, nosotros 
mismos, los españoles, ( o por lo menos, 
una gran parte de ellos en provincias), no 
supimos realmente a qué atenernos . Se 
juzgaba ligeramente, por impresión de sen
tidos, que podría decirse, sin estudiar el 
caso, aunque a veces con la sospecha de 
un error: el _que siempre prod~cen cien 
voces que gritan y son, por ello, más apa
rentes que miles de bocas que callan . Las 
voces eran, casi exclusivamente, germanis
tas; los partidarios de los aliados, calla
ban en su inmensa mayoría o se expresa
ban, por lo común, de un modo ténue, apa
gado, discreto, como con temor. 

Y lo hubo, en verdad . El temor estriba
ba en dos cosas: una, la de entorpecer 
la afirmación de neutralidad que por las 
razones ya dichas nos obligaba, y que po
día hacerse difícil, de encrespar las pasio-
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nes; otra, que aun prevalecía cuatro me
ses después de estallar la guerra .( la he 
oído repetidamente de labios de p~rson~s 
muy señaladas), era razón de tácttca, di
rigida a no excitar a los germanistas (nu
merosos por la propaganda intensa a que 
antes he aludido), causando el efecto de 
reafirmar y emperrar a muchos en la opi
nión inicial efecto que las polémicas agu
das suelen' producir. Por el contrario, 
crefan prudente muchos anti-gerrn~nistas 
esperar a que en la masa de los pnmera
mente seducidos por la rápida y sistemá
tica acción de las agencias alemanas, se 
produjese la serie indudable de desenga
ños y rectificaciones que los hechos mis
mos de la guerra, y la reflexión sobre sus 
causas y efectos, habían de producir, Y que 
en Enero ya era perceptible. 

No se engañaron los que así pensaban. 
En la primitiva masa germanófila se ha 
iniciado una reacción, reduciendo su nú
mero. A compás de esto, la propaganda 
de los aliados se ha organizado entre nos
otros, y muchos españoles que con ella 
simpatizan han salido de su silencio, que, 
no obstante todos los motivos apuntados, 
puede considerarse como un error. 

De todos modos, la situación no es h~y 
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como era en Agosto y Septiembre de I 9 I 4 
y aún mucho después. Lo que esperaba 
i\Iorel-Fatio en Enero, se ha cumplido, qui
zá en mayor medida de la que él espe
raba. Señalemos, entre los efectos logra
dos, el hecho de que escritores que a me
nudo abominaron de Francia y de la in
fluencia francesa en la vida intelectual 
española ( o la miraron con desdén), ahora 
la defienden y ponen en la picota los de
fectos de la cultura germánica. 

Veamos cuál es la verdadera situación 
actual. No me propongo hacer el análisis 
de todos sus elementos. Para el público a 
quien principalmente me dirijo, considero 
inútil explicar la actitud de los germanófi
los, que es la más conocida y clara, aun
que, en realidad, sus últimas interpreta
ciones auténticas varían bastante el punto 
principal de apoyo, fundando la inclinación 
germanista del grupo que justamente debe 
estimarse como el más considerable, en es
tas dos solas razones, reunidas bajo la rú
brica de «criterio geográfico-histórico» y 
también «criterio patriótico»: que Ingla
terra .( de Francia nada se dice, y aún se 
la reconocen buenas cualidades) nos ha 
perjudicado siempre en nuestra política in
temacional y seguirá perjudicándonos, y 

s 
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que Alemania, al vencer (pa-ra sus partida
rios, es indudable que vence), nos dará Gi
braltar y Portugal ( 1). En otros elemen
tos, el criterio determinante es quizá el de 
la fuerza, ya explicado en el capítulo pri
m(,r9. Lo que me importa es definir exac
tamente la actitud de los _partidarios de 
Francia, Bélgica e Inglaterra, y las razo
nes en que reposa su actitud. 

Y ante todo, conviene insistir en lo apun
tado más arriba, acerca de la impropiedad 
de los términos que se usan para distinguir 
a los dos núcleos de opinión española. Ni 
expresa bien la palabra «germanófilo » la 
disposición de espíritu de los que esperan 
y. desean el triunfo de Alemania, y aun ve
rían con gusto que ayudáramos a que se 
produjese, ni las de «francófilo» y «angló
filo» dicen nada para entender el funda
mento de la opinión de.quienes preferirían 
el triunfo de los aliados. El uso de esas 
denominaciones sólo puede justificarse hoy 
por la costumbre adquirida y por la caren
cia de otras palabras que las sustituyan sin 
un rodeo gramatical; pero tomadas al pie 

{1) Declaraciones del Sr. Vú:quez: Mella a un redactor de 
La Gaceta úl Nortt (Bilbao), Mario de 1915 . 

• 
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de la letra, son un error, cuando no una 
habilidad dialéctica. 

Todo :1 mundo sabe, por ejemplo, que 
la mayona de nuestros _germanistas actua
les abominan en conciencia de la cultura 
alemana, en aquella parte de ella que al
canzó más altura y má.s ha influído en el 
~esarrollo intelectual de los países cató
licos. Aparte las campañas que el Krausis
mo Y sus derivaciones han levantado siem
pre; aparte lo que Menéndez y Pela yo (no 
obstante la gran amplitud de su espíritu 
que sabía, como no saben muchos de lo~ 
que le llaman correligionario, estimar lo 
gra~de Y elevado que hay en Goethe, en 
Schi_ll~r, en Herder, en Fichte, en Kant) 
escnb1ó de la «ciega, pedantesca y brutal 
teutomanía », recientísimo está el ejemplo 
dado por la prensa que se llama «católica» 
y ahora es, por lo general, germanista, 
cuando. en 191 3 se publicó el Catalogo de 
la. Biblioteca circulante para las escuelas 
pnmanas. En aquella algarada famosa 
esos periódicos pedían que se suprimiese~ 
de aquél, por nefandos o peligrosos, los li
bros de Kant, Goethe, Fichte, Bebe!, Har
nack, Schwegler, Schelling, Hegel, Krause, 
Schopenhauer, etc ., libros que no debían 
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leer nuestros maestros ( I). y ahora ape
tecen la victoria de Alemania que, inevita
blemente, como siempre ha su~':dido,. no 
sería sólo la de su predominio militar, smo, 
también, la de su filosofía, su pedagogía Y 
su sentido religioso. 

Por otra parte, todo el mundo sabe ta~
bién (2 ) que los liberales, y cuando_más ~
berales y más cultos, con mayor mtens1-
dad, son en grandísima parte ( desde los 
tiempos de Sanz del Río, unos; desde an
tes otros) hijos espirituales de Alemarua 
en 'filosofía, en ciencias jurídicas, en pe~a
gogía, en historia, en lingüís~ca, en dis
ciplinas experimentales y médicas, no obs
tante lo que en algunas de estas matenas 

(1) Artlculos de El Correo Español, El Siglo Futuro y otros 
eriodicos, Los libros a que se hace referencia en el te:r.to s~o: 

~nt, FundaM.entos dt una metaflsica de las c~tumbru, Critica 
de la rq6n práctica y escritos sobre educac16n;. Goetbe, sobre 
Educación J Fausto; Fichte, DUcurlM a la nae16~ •~emana y 
Doctrina dt la citnci.4; Bebel, LA m11.jtr ontt d socu1ll.fmo (tra
d "do y editado por o.• Emilia Pardo Bazán: Harnac.t., _LA 

ua • del cristianismo· Scbwegler, Hütoria general dt la Fllo-
t.sencia • d' • H ¡ ,~<"Nea· 
$0/14; Schdling, Bruno o el principio um10; ege' -e• • 
Kn.use, Mandamientos de la Humanidad; Schopenba~e~, Pa
rerga y Paralipomena. (V. al catAiogo Oficial de. la ~1bhoteca 
circulante. Pane de estos libros figurar: ali! oom1Daum; parte 
están incluidos en Ja Biblioteco. econ6micajiloi6fica, que com
prt.nde sus traducciones al castellaool. 

(:a) Por mi parte, me be esforzado en decirlo, contra la opi
nión Tulgar de que no somos boy mts que unos afrancno.dOI 
en la ciencia, 
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deben a Inglaterra y a Francia (• r). Y, sin 
embargo, esos - con raras excepciones -
son los que más simpatizan con la causa 
de los aliados, aumentando así el equívoco 
inexplicable a los ojos de los observado
res superficiales. Y es que, realmente, 'los 
motivos que impulsan a unos y otros (ger
manistas y anti-germanistas) son muy dis
tintos de los que se expresan con palabras 
de valor puramente sentimental o de com
prensión demasiado amplia, porque supo
ne una aprobación completa e indistinta 
a todo lo que representan, de un lado, 
Alemania, de otro, Francia e Inglaterra. 
U no de nuestros escritores germanistas ha 
dicho que sus correligionarios ( en este 
asunto) «legitimistas católicos y ultra
conserYqdores », tienen horror al intelec-

( n Tao conforme estoy con lo que dice mj ilustre amigo 
Morel-Fatio en lo que se refiere a la Historia, que, como el re. 
cordad, dt>sde 1890 vengo sosteniendo la superioridad de la 
metodología frances,. sobre la alemana. Prro con todo cariño y 
respeto, me permito hacerle observar que la in8uencia más 
honda de la filosofla alemana, y la que ahora está ejerclfodo
se sobre muchos de nuestros jóvenes orientados bacia el 
culfrt'o de las ciencias jurídicas y pedagógicas, no la hemos re
cibido por conducto franc~s. ¿Ni porqul!: sedej& arrastrar, él, 
ta.o sabio y tao querido por nosotros, del contn1producente y 
li8ero desden que tanw nces perjudica a sus compatriotas, aJ 
hablar, confundil!:ndolos todos en una misma masa, de nuestros 
pensionados en el e:itraojero? 

1 
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tualismo germánico y sólo aman el milita
rismo alemán. Lo primero, me parece in
dudable; lo segundo también creo_queestá 
en el f~ndo de los otros motivos que se 
confiesan y propalan. De todos modos, 
puede asegurarse que ni de una parte hay 
verdaderamente germanofilia, ni de la otra 
germanofobia, ni siquiera ciega adoración 
y sobreestimación de lo que para nuestra 
vida representan Inglaterra y Francia. 

La posición de los que simpatizan con 
los aliados, es más aquilibrada, serena e 
independiente que todo eso. Sus motivos 
de adhesión son otros. Ninguno quiere el 
aniquilamiento de Alemania, ni confunde 
lo que en la guerra actual ha vencido den
tro de Alemania misma, con lo que ésta 
ha hecho y lo que hará en lo futuro por 
la civilización y lo que significa como pue
blo. Un socialista, el Dr. Jaime Vera, lo 
ha dicho rotundamente al contestar im
pertinencias de sus correligionarios alema
nes: «No conoce a los socialistas es_paño
les quienquiera que se los figure deseo
sos de la ruina de Alemania. En el círcu
lo de los problemas prácticos del socia
lismo, nunca hemos tropezado con el des
ideratum de la ruina de Alemania, ni si
quiera del conglomerado austro-húngaro-

• 
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tcheco-ruteno-eslavo, etc., dominación de 
los Habsburgos. Algo debo saber de los 
socialistas españoles, no tan ignaros Y mu
cho más prudentes que en el Chemnitzer 
Volkstimme se les estima. Ni ellos, ni hom
bre alguno de la más mediana doctrina 
puede desear ni creer posible semejante 
disparate ..... Alemania hubiera demostra
do superioridad efectiva y portentosa si 
hubiera traído lo que la civilización nece
sita y lo que un socialismo grande, gene
rosó y humano cree aportar: el medio de 
extender las naciones su población, sus ac
tividades y su genio, sin destruir por el 
hierro y el fuego la civilización y el genio 
de otros pueblos. La gloria guerrera es ya 
repugnante hasta cuando es necesaria.» La 
opinión de los socialistas españoles no es, 
por otra parte, diferente de la expresada 
por Lloyd George, por B ryce, por Lidney 
Brooks, etc., entre los ingleses y norte
americanos, y por algunos autores fran
ceses. Todos distinguen entre el militaris
mo y el imperialismo prusianos, y el pue
blo alemán. Lloyd George ha dicho: «No 
diré yo una palabra sola en detrimento del 
pueblo alemán. Es un gran pueblo y tiene 
cualidades de pensamiento, de sentimiento 
y de trabajo. Creo, a pesar de los aconte-
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cimientos recientes, que hay grandes re
servas de bondad en el labriego alemán 
como en cualquier labriego del mundo.» 
Bryce ha escrito: « Ni por un momento 
se las atribuyo ( las doctrinas de Bemhar
di y de Treitsschke) a las clases cultas de 
Alemania, por las cuales siento _profundo 
respeto, reconociendo sus inmensos servi
cios a la ciencia y a la cultura; ni tampoco 
al conjunto de la administración civil, or
ganismo cuya aptitud y rectitud todo el 
mundo conoce; y menos que a nadie al 
pueblo alemán en general.. ... Aún ahora, 
no sentimos enemistad hacia el pueblo ale
mán. » Como estos textos po&ían citarse 
muchos, que re,·elan una gran serenidad 
y una noble distinción de las diferentes 
cosas mezcladas en el actual conflicto ( 1). 

Del mismo modo piensan muchos de los 
liberales españoles partidarios decididos 
de los aliados. Por ello, no sólo protestan 

t1) Por ejemplo algunos pJrrafos de lu recientes d"Ja.ra
ciooes btchas por lord Haldaoe al Daily Nu,s de Cbicago. Lord 
Haldaoc, de quien rcícriri luego otros juicios, no culpa a 1oda 
Alemania, sino al ~plriiu prusiano que temporalmente domina 
el pa.Js J cree que «si se hubiera podido CTitar la gutrra durante 
otros ,o ailos ... la Alemania amante de la paz, la Alemania que 
pone el derttbo por encima de la fucn.a, hubiera ganado un 
dominio dc6oitiYo en Bcrlio y no hubiese sobrneoido la gue
rra• 
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de que se quiera desviar la cuestión actual 
hacia la referente al valor de la cultura 
alemana y lo que a ella debemos, sino que 
en muchos momentos han sentido-sin que 
flaquease su adhesión a la causa de Fran
cia e Inglaterra, - la necesidad de pro
testar también contra los ataques que con
funden lo bueno y lo malo en el «enemigo» 
alemán, y de evitar la censura de ingrati
tud que la propia conciencia puede lan
zarles por no afirmar la diferencia entre 
cosas muy distintas (merecedoras, por eso, 
de juicios muy diferentes), ante los ata
ques que a una de ellas se dirigen. 

Esa actitud noble y honrada, ni debe 
envalentonar a los germanistas, ni preo
cupar a los aliados . Al defender la cultura 
alemana (la verdadera, no la que autoriza 
y santifica la violencia y el dominio sobre 
pueblos contra la voluntad manifiesta de 
los dominados), reconocer lo que el mundo 
le debe (¿no se sirvieron 'de ella los fran
ceses, con muy buen acuerdo, después 
de 1870? \ y sentir un movimiento de gra
titud por lo que contribuyó a la formación 
intelectual de la España moderna, esos li
berales españoles no harían más que cum
plir con un deber elemental en quienes se 
sienten, en gran parte, hijos de la filoso-
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fía y las ciencias alemanas; gero, a la vez, 
saben que igualmente son hiJos_ del Dere
cho y las libertades que Francia e Ingla
terra les enseñaron, y en ellos aquella gra
titud no tiene, pues, ningún valor político 
referido al momento actual. El único pe
ligro que pudieran tener esas manif~sta
ciones de no explicarse con toda clandad 
e insis~encia su alcance y significación, se
ría que las usasen como arma los germa
nistas; pero con la explicación por del,ante, 
de modo _que no haya lugar a equ1vo_co 
alguno, nada importarán para lo esencial 
del problema _que la guerra ha planteado, 
y sólo servirán para definir más y más una 
posición independiente, serena, y por ello 
más provechosa para los aliados que todos 
los apasionamientos y lisonjas. 

¿ Cuáles son, pues, los motivos funda
mentales en que apoyan su opinión los es
pañoles que, para abreviar, llamaremos 
anti-germanistas? . 

Innecesario parece decir que esos moll
vos no son los «sentimentales» de que ha
bla un escritor germanófilo. Secundaria
mente, pueden quizá esos moth·os mover 
algunos ánimos o robustecer inclinaciones 
que tienen otra fuente más alta; pero ellos 
solos carecen de valor para decidir una ac-
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titud en el grave momento de ahora, apar
te \:le que lo característico de toda _persona 
culta es no tener exclusivismos en esta ma
teria y saber que la europeización encuen
tra tantos elementos útiles en Inglaterra, 
en Alemania, en Italia, en Suecia, en otros 
muchos países, como en Francia. Tampoco 
es la base de la actitud liberal simpática 
a los aliados, el jacobinismo y la clerofo
bia. Hay muchos liberales españoles que 
no son jacobinos ni clerófobos, como ha 
habido en Francia, y hay, muchos republi
canos, radicales y aún de religión no ca
tólica, que tampoco son una cosa ni otra. 
Morel-Fatio lo ha demostrado muy bien 
en su artículo, y realmente casi no hada 
falta demostrar lo para la gran parte de 
opinión española que sabe lo que pasa en 
Francia por lecturas directas u observacion 
personal, y no por referencias . Que haya 
radicales españoles a quienes parezca bien 
toda la política de algunos gobiernos fran
ceses, y muchos otros que encuentren bue
na una parte mayor o menor de ella, no 
es bastante motivo para fundar su actitud 
en la guerra actual, como no lo sería el 
hecho tle que en Bélgica dominan hace mu
chos años el partido católico y su política, 
para colocarse ahora enfrente de Bélgica 
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y al lado de los atropelladores de su neu
tralidad y de su soberanía. 

Los fundamentos de esta opinión a que 
me vengo refiriendo y que estimo ser la de 
la mayoría de los liberales españoles ( des
de luego, es la más firme y en ella han de 
coincidir todos, aun los que, además, ten
gan otros motivos) son más complejos y de 
mayor altura política y moral. Por eso no 
lograrán destruirlos la negación, o la no 
existencia real, de motivos que los ger
manistas discuten apoyándose en los in
formes contradictorios y explotando la 
contradicción, o rechazando el supuesto de 
su intervención efectiva en la base ideal 
del conflicto. 

Asf, la cuestión no está esencialmente, 
para los hombres de que hablo, en las cruel
dades del ejército alemán o de parte de 
él. Es inútil discutir esto para el efecto de 
tomar un partido o dejarlo. Con crueldades 
o sin ellas ( con ellas, naturalmente, aun
que no sean todas las propaladas, aún 
más), la opinión aludida estará con los 
aliados y contra Alemania, porque ese no 
es el fondo de la situación. 

Si, como se ha dicho tantas veces, y tan 
comunmente y con fundamento se cree en 
los países neutrales donde la cuestión se 
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plantea fuera del terreno utilitario, la gue
rra significa el encuentro de dos ten·den
cias: el militarismo y el antimilitarismo 
como finalidad nacional; el respeto a las 
naciones y su atropello a merced de las 
conveniencias guerreras, o de otro modo, 
si la guerra ha de traer como efecto natu
ralisimo, a su terminación, la victoria de 
una de esas dos tendencias, los más de los 
liberales españoles estarían por ello con 
los aliados ( 1) . Pero aunque no hubiese 

t 1) Sabido es que ahora 1t iotcota dcnirtuar el alcaocc Ja 
popularidad y ti nJor rcprescotafrt'O en Ja actitud de AJc~a
oia, de luidas de Bcrnbardi, sus prcdecHOres y aus corrcligio
narios actualrs. El mismo Bunbardi, ba tratado de atenuarlas 
naque infructuosamente. La consigna es echarle la culpa ~ 
'?'Jatcrn. de una falsa, o cuando menos, exagerada iotrrprcta
aóo de aqucllasdoctriou. Pero los hechos 1icnco, u:::a;nz miils, 
fue:na superior a todas Ju ei:cusu de palabra. Que muchos ale
~tl no plcostn como Bcra..bardi, cualquiera podla presu• 
mu-Jo, J lord Haldaoe ya lo babia dicho hace tiempo; que algu
DOI _de los arrastrados por el mo•imiento inicial de fa guerra, 
~fiquen boy su posición, o ac hayan connncido de la oece
lldad de rccti8carla para denirtuar el efec:o producido en el 
:undo, como dice el profesor Siepcr, es cosa probada, 7 ojaJ, 

tu1~eo esas re~ti6cacioocs en el pueblo alem,o; pero que Ja 
doctnoa de Be.rnbardl es la que se ha impuesto en la guerra y 
la que bta simboliu, nadie que no csú apasionado lo puede ne
~- R..I profesor noruego CoUin tiene razóo e.o decir que la me.. 
,or prueba de que las ideas de aquel escri1or alem,o no esttn en 
pupa (como ahora se quiere hacer creer) con las dominantes 
111 los altos drculos militares de Alemania, se tncucotra en d 
INdio de que el Estado Mayor gc.otral y ti Gobierno se bao pro
DUdado "º ti mismo sentido y bao obrado conforme a esos 
PrúJcipi01, Y que elJos 1lguen dominando, Jo prueban tambifo 
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nada de esto (y si lo hay, positivamente, en 
hechos consumados) ni se produjese la re
ferida consecuencia al terminar la lucha; 
es decir, aun en el caso de que todo l~ 
que parecen representar Francia, Inglate
rra y Bélgica en aquel terreno, fuese un 
engaño, como algunos germanistas supo
nen, una máscara que no les impidiera el 
día de mañana, sobre todo a las grandes 
potencias, hacer lo mismo que hoy cen
suran en su enemigo (y eso ¿ quién lo pue
de probar ahora?), continuada inque
brantable aquella opinión. 

Y es, que sus dos bases fundamentales 
reposan sobre hechos que nada puede des
truir: ni la mala fe para otras cosas, de 
quienes los han realizado; ni la inexac
titud de una o varias de las razones secun-

libros como el rccicntlsimo del teniente Kuhn sobre Ju Verda• 
derai c11wa1 de la lfllCrra. y respuestas tao clocueot6 como la 
del Pield Mari.sea.! Riega al diario Zdt, de Viena, en que una 
TU mú brilla la nnidad alemana, motor de guerra ca gran.di
&lma ~- La respuesta a un interrogatorio sobre las razones 
de la impopu..bridad de Alemania en el mundo, dice asl, scgCln 
et texto de un tcl~gcama de Ro:na, fecha 4 de Abril corriente: 
«Alemania tiene u.otos enemigos, porque es la nación que so
bresale por encima de todas las dcmú. Como dice Scbiller, d 
mundo gusta de obscurecer al que brilla y de arrojar en el poi· 
"º al que esti alto. Socratcs tu•o que beber la cicuta, Colón fué 
encarcelado y Cristo, crucificado •-Véase sobre este mismo 
asunto, la nota de la pjg. 81, 
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darias que han servido también para de
terminar actitudes. 

Esas dos bases son : la una, el hecho de 
que ni Francia, ni Inglaterra, mucho me
nos, Bélgica, querían la guerra, y han sido 
las agredidas: Bélgica, con menosprecio 
de su neutralidad y violación de lo pacta
do; Francia, con el más premeditado y 
primordial impetu, aunque e1 agravio su
puesto procedía de Rusia, como si fuera 
aquella - arrastrada por su fe en los tra
tados y por el ataque directo, - la que se 
quería, ante todo, aplastar; Inglaterra por 
el honor de su palabra empeñada en el 
compromiso de la neutralidad belga ( I). 

(1) El Timu Wttkly Editioo, 12 Mano 1912) ha desuneci
clo, con una franca declaración, el equl•oco que pudiera haber 
en esto y que la malicia no dejarla de esplotar a no existir u:pli
ación Una cosa e.s-dice ta sustancia-el moti•o que nos ba He
ndo it la gutrn. principalmente (nuestro deber de no tolerar la 
Yiolaci6n de la neutralidad de Btlgica que nuestra. firma babia 
praotiz.ado) y orra la.s razones que nos Henroa. a prestar esa 
#,raot!a; pero esas razones, solidamente prActicas, no quitan 
Yalor aJguoo al acto de lealtad que realizamos ulleodo a la de
teosa de B~IRica. «Como Alemania-escribe-nosotros empeiiamos 
nuestra palabra en garaotla de la neutralidad de Bélgica. Al 
cootcario de Alemania, hemos creldo caso de honor mantener 
eu palabra que dimos. Pero sabemos bien que al mantenerla, 
el iotncs propio acttia j untameote con el honor, con la justicia 
J con la piedad, ¿Porqu~ garantizamos la ceutralidad de Btlgi
ca? Por una imperiosa razón de interts propio, por la misma ra
zón queeo todo tiempo nos ba hecho opooeroos al c.stableci
micoto de una grao potencia frente a nuestra costa. Este, por la 
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No discutamos hechos de otros tiempos, ni 
posibilidades futuras. Nos atenemos al de 
hoy; y hoy como mañana, la opinión de 
todos los hombres enemigos de la violencia 
estará contra el matón, contra el agresor, 
llámese como se llame, individuo o colec
tividad, rey o presidente, así como la de 
todos los que estimen algo el valor del De
recho y de la palabra empeñada, estará 
contra el que falte a uno y a otro, aunque el 
poder del que falta sea tan inmenso que 
esa confesión y esa actitud lleven apare
jados los mayores peligros. Aún seguro de 
la ineficacia de la protesta, quien se mueve 
en la vida por los sagrados motivos de la 
lealtad y la justicia, protestará siempre de 
la injusticia y la deslealtad, y se colocará 
al lado de la víctima de ambos. Sólo a 
fuerza de afirmar una y otra vez la necesi
dad de que el Derecho y la buena fe rei
nen en el mundo y de no tolerar, en lo que a 
cada cual corresponde, su atropello, lle
gará la humanidad a conseguir que domi
nen en las más de las relaciones sociales. 

ruón qut nos llnó a defender los Palses Bajos contra España y 
contra la Francia de los Borbonts y de Napoleón. Nosotros mao
tuicmos nuestra pa.La.bra una TU dada, pero no la da1001 sin 
tt.acr pan dJo sólidas razones pricticas». 
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¿ Cómo hubiera sido posible lograr lo que 
ya en este terreno se ha logrado, sino por 
la protesta, y aún el sacrificio, de los que 
no se amilanaban ante el ataque de los 
fuertes ni ante las especiosas razones del 
lobo de la fábula ? 

La fuerza de esas consideraciones es tan 
grande, que no sólo ha movido a la mayoría 
de la opinión liberal española, sino también 
a una gran parte de los hombres de otras 
~aciones políticas, a muchos hombres de 
ideas co~servadoras ( 1 ), pero en quienes, 
por enc=a de las creencias de partido, 
r~spetabl~ como todo lo que es creencia 
sincera, VIbra fuertemente el respeto al De
rech~, a la vida de las naciones y a la 
sanndad de la fe jurada, por ¡0 que todo 
esto representa y por que saben que el día 
en que lo abandonáramos e irremisible
te .s: pe_rdiese, sería el día en que el des
qu1aamiento social ( tan vaticinado por 
causas menos temibles y eficaces) nos en
terraría a todos bajo sus ruinas. NO se 
so~tJene la vida social sino por el cumpli
miento de la regla jurídica, el respeto al 

00 ~ Sirn de ejemplo el librito de D. All"aro Alcalá Galia• 
• wr,úuJ. ,obre 14. av•rr • dl ló . 

nombres d • 0 -: ª• 2 • e e 0 , Madrid, 1915. Otros 
e igual O parecida filiación podrian citarse. 

• 
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prójimo y la tolerancia mútua; y porque 
en la mayoría de los casos así es _(merced 
a las garantías interiores más que a las 
exteriores), la humanidad ha progresado 
en lo que verdaderamente importa, y la 
convivencia entre los hombres es más am
plia, segura y satisfactoria cada día. Ale
mania debe convencerse de que aun mu
chos de los que por otros motivos se sen
tirían atraídos en el conflicto actual hacia 
ella - por ella, o por desapego a los que 
con ella luchan, - se sienten hoy repelidos 
por. el atropello de Bélgica, que la más 
cálida y habilidosa elocuencia no podría 
justificar ( 1). 

o I V&u, como demostracióa de este bccbo, el articulo 
del yiccrrector del Semioulo de Madrid, U. Juaa ZaragOeta. pu
blicado ea d diario belga ú XX Si«k: loa del escritor católico 
Sr. ~cedo, ea el Diario d• Barc.lona y 81 U11iwrt0(Madridt: d 
de otro escritor de igual filiacióo y grao reaombrc ea ella. doa 
Sneriao Azoar, titulado ~ d• gratitll4; los del 18Ctrdott 
cspallol que firma con el pscudóoimo de Veridícus, publicados 
en mubos periódicos católicos de proYiacias y de Madrid, y la 
nideate modi6cación que ea puoto al caso belga se ad•iertc ea 
otros diarios de la eztrema derecha, ao tao ezpllcitos como 
los ,nteriorcs, pero interiormente iaftuldos por ese moYimicato 
de justicia y 1ereoidad que coamueYC al aotiguo bloque católl· 
co-germaoi•'-· ¿Cabe esperar que el mismo im¡¡ulso,_ y coa 
Igual lógica que la que ca aquel domlaa, llcn a los católicos es
paAolcs a oir y deju oír catre aoso1ros la YOz del clero lraoc:ú 
en lo tocaate a la guerra? ¿Qu~ razones podrlaa opoaersc a ello 
llD berir el prestigio de cu clero, q uc no puede 1er para los ca• 
tólicos meaor que d que iaspira el belp? 
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La otra base de la opinión que examina
~os, es la orientación social y política ·que 
en general representan Francia ~ Inglate
rra frente a la que hoy significan los fac
tores triunfantes en la vida interior de Ale
mania. No se trata (ya lo he advertido an
tes) de esta o la otra dirección concreta de 
tal gobierno francés o inglés, si no de las 
~íneas generales de organización social de 
ideas y sentimientos políticos, de finalída
des primordiales en la vida. 

El sentido de la libertad inglesa: tan 
respetuosa de la personalidad individual y 
q~e. e~ su juego interno es base de una 
disc1plma superior a la engendrada por los 
má~ tupidos reglamentos Y las más com
P_leJas garantías exteriores; el humanita
nsmo de las grandes enseñanzas políticas 
francesas, en que se han engendrado mu
chas ventajas del vivir moderno contincn
!ªl, ~o obstante sus errores y sus fracasos 
Inferiores a sus aciertos; la dirección fun~ 
damental de los adelantos que, a pesar de 
las exa · gerac1ones y ~os extravíos, se cum-
:en en el orden de la práctica del dere
~ en ambos países, nos parecen más ape

t~~les que 1a subordinación a un Estado 
engido .. • 

. en amo Y director de todo movi-
DUento y cuyo timón, autocráticamente, lle-
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va un hombre; más apetecibles también 
que la férrea y simétrica disciplina anula
dora del individuo en cuestiones capitales 
que sólo él, libremente, debe decidir, e in
finitamente superiores a una organización 
orientada, ante todo y sobre todo, como su
prema finalidad de la nación, hacia el do
minio del mundo y la reducción a un solo 
molde, de todas las restantes formas de 
vida, estimadas como inferiores y despre
ciables ( 1). 

(1 l Eso no es lodo el pe:osamicoto alem.in, pero, (como bc
mOI dicho aolH)ts el que impera hoy, el qoc ba ..-e:ncido en ata 
guerra J da caracte.r a la educación social Jala conducta poli• 
tica de aquel pueblo. Confundirlo con el que represcot&n Kant 
y Hegel, Goethc ySch11lu, Leuiog y Herder J codos los grandes 
hombres que desde au patria tao ilumioado d mundo, o es gra
TC rrror histórico, o argucia que Una la finalidad de cubrir los 
ddcctOI actuales con el pabellón de las ex«lcnciu pasad u 1rigu• 
roa.meo«: pasadas para Alemania, aunque tsu!n próximas en d 
tiempo). Ni seria m,s nrdad decir q uc d triunfo de aq ud modo 
de pensar J cood.1cirat: significa la deu.paridóo de tantu coas 
admlnblea que otrccc la cultura actMal de Alemania, J que soa 
u. mucha parte fermentos de una rectificacióD de lo que ahora 
prtnlece, que por ti misma bad la ioteligencia alemaoa. Mu 
para dio. quizá es preciso que Alemaoia oo triuofe eD la gue
rra, pues ,u Tictoria, casi seguramente, la atarla por mucho 
tiempo al carro de los dementOS; iotdectuales y pasionales que 
acu)a.n y dirigen CD la lucha actual-Vid, una acreo■ aprecia
dón de lo que significan Inglaterra J Aleaiania J de lo bueoo 
que esta tieoe, ea la conferencia dada ea 191 t por lord Haldane, 
pubUcada en la reTista belga La 1M int'"'4tioMü !Tomo 1, 
fase. 1.•) y u-aducida coa el titulo de lA Gran. Br«tatta y Ale
aon.14, otwdiO ,obre UU uract«rishea, udon.alet, eo el Bol. IU 
la In.stihlcidn libre de .-,«li4"-(4, tomo XXXVII, 1913, pigin■s 
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Ya sabemos que esa segunda base no es 
de tan general aquiescencia como la pri
m~r~. Puede haber Y hay, efectivamente 
ºP1'.1'0nes que consideran preferible la edu~ 
cac1~n y la organización a la alemana; pe
ro s1 eso produce que en 'la estimación pre
ferente de aquella base no concurran tan
tos hombres de distintas filiaciones ( quizá 
ta~poco todos los liberales) como en la 
prunera, para la mayoría de éstos, y pro
bableme~te, para algunos conservadores, 
es prefenble la inglesa. En quienes pien
san así, seria deber de conciencia aconse
¡ar a un padre que, para aprender su hijo 
tales o cuales disciplinas científicas y for
marse _como investigador, experimentador, 
º. técruco en determinadas cosas, lo en
vtase a estos o los otros centros docentes 
de ~emania; pero tratándose de su edu
cación como hombre, seguramente acon
se¡arían la ida a Inglaterra. y no es du
do_so que esto último importa más que lo 
primero, y que es, juntamente, lo que la 

11' Y :u._ En el mismo Boletín, tomo XXXV 
•td uoa apreciación comparatln d la .' 1~7, pig 324, 
na.na e io¡Jea. . e orpn1zac160 aocla..l ale
podria fir , to ti senudo que se indica ea eJ texto ¿Qu.Jt! 
llor .,.• mar que ambos tipos soo irreductibles? Puo ~oy po•, 

• rcao con toda agud d , •De uoa eu. os poslc1ooes contrarias de 1u 
no es apetecible que perdure J menos que se im~nga. 
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guerra pone precisamente en cuestión y 
podrá decidir para algún tiempo. Nuestra, 
convicción en ese punto, es decidida, y 
por eso damos una importancia q pital a 
esta base en el razonamiento de la refe
rida actitud. 

Secundariamente, actuan sobre ella 
otros motivos más o menos relacionados 
con esta segunda base, entre los cuales el 
de los servicios recibidos de Inglaterra y 
de Francia por la causa liberal española, 
no obstante las veleidades de 18 14, I 824 
y algún momento de las guerras carlistas, 
que corresponden a periodos en que Fran
cia no estaba orientada políticamente como 
hoy lo está. Pero repitamos que esos moti
vos son secundarios, incluso porque los 
contrarrestan ofensas 'Y 1Jlerjuicios recibi
dos de Francia y de Inglaterra, y no po
drían, por sí solos, pues, fundamentar una 
simpatía. Los germanistas tienen razón en 
darles valor a esos perjuicios y ofensas que, 
en lo que toca a Francia, inútilmente pro
cura debilitar Morel-Fatio, sobre todo en 
punto a los más recientes, v. gr. en los 
relativos a Marruecos (y al l\1uní y a Río 
de Oro, podría añadirse), que el insigne 
hispanista cuenta como motivos de buen 
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acuerdo ( 1). Nada de eso se nos oculta ni 
' lo hemos olvidado; pero aparte de estar 

seguros de que Alemania hubiera hecho lo 
mismo, y lo haría en lo porvenir, de tener 
sus asuntos internacionales tan ligados con 
los nuestros como Inglaterra y Francia, 
ninguna de esas cosas posee fuerza bas
tante para anular el peso incontrastable 
de los motivos desinteresados y de alta 
idealidad que nos llevan a desear el triun 
fo de las naciones aliadas. 

El sentimiento del derecho herido y la 
convicción que tenemos en punto a la 
orientación político-social y la modalidad 
educativa que deben dominar en el mundo, 
son más fuertes que todos los rencores que 
podamos sentir por actos egoístas realiza
dos contra nuestro derecho o nuestros .in
tereses, como los sintieron contra nosotros 
otros pueblos cuando éramos una potencia 
europea temible ( 2) . Por lo mismo que, lle-

fil Rtspecto dt otros mtoos fundados, o infundados dd 
todo, vb.st ti articulo de fondo (Para dtsmcmoriados) de El Li
be~al de MadriGI correspondiente al dla 9 Abril y que •itoc a 
m:s manos al corregir esta ptgio■ • 

(al Aun dttde d puo10 de •ista stntimcotal a que aluJi
moa Y que, propiamtnte, <$ utilnario en ti fondo, resulta cvi
dnte "! error que hay en colocusc en el plano de Jos agravios 
_pan orientar una política iotcro ■ciooal. Connnicntc u que
Jarse de dios y procurar que se compensen y no st repita o; 
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gado el período de nuestra debilidad, he
mos sufrido los ataques del fuerte, debe
mos hoy alzamos contra ataques análo
gos, sin mirar quien es la víctima de ellos, 
para procurrar que en lo sucesivo no ocu
rran, o que disminuyan, y para tener siem
pre autoridad al quejamos, protestar y re
volvernos contra los agravios que se nos 
hagan. Una misma es la razón de derecho 
para todos, amigos o enemigos en otros 
respecto, fieles o desleales: no se nos diga 
después - y con razón - que sólo senti
mos la in justicia cuando nos hiere y no 
cuando 'hiere a los demás, con lo que ayu
daríamos,,a su perpetuación en el mundo. 
Puede rser una ilusión generosa creer que 
desaparezca o que cada día se haga más 
rara; pero seguramente ( aparte de lo 
aventurado que es profetizar en esto, lo 
mismo afirmativa que negativamente), el 

pero oiDguoa nació:i que upira a ser algo ea el mundo se ba 
dejado jamú conducir por ese criterio. «Después de Sadowa 
(escribe con mucha razón a este propósito, el Sr. AlcalA Galia
noJ Ausrria se unió a Alemaoia, su veocedor.1. Italia a pesar de 
su P"triotismo humillado, formó parte de la Tríplice con csw 
dos. Y Francia misma, a ralz dd dl!Slo!rc de Fasboda, compren
dió que enemistarse con Ioglatttra seria un suicidio poUtico y, 
oh·idaodo una ofensa puajcn, hizo la Entente cordioú.-No 
seamos, pues, nosotros, como aqu1H ,cy de Francia que mi 
olYidó ni aprendió oadb, y sln&onos estas recientes lecciones 
de la e:1periencia » 
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camino cierto para que siempre exista es 
encerrarse cada cual en su egoísmo y no 
ver que el silencio ante el daño ajeno cons
tituye prenda segura para que el día de 
mañana se convierta, agravado, en propio . 

En fin, para agotar el análisis de esta 
actitud en favor de los aliados, 'repitamos 
que de igual modo que en el orden de cosas 
antes referidas se adoptó aquella con toda 
co11ciencia, sin caer en candideces ni olvi
dar lo pasado, sino a pesar de ello, la re
petida preferencia por Inglaterra y Fran
cia no es ciega y, como quien dice, produc
to de una fe ingénua y sencilla que se deja 
subyugar por la primera impresión y pier
de toda independencia de juicio. Por el 
contrario, no es una preferencia absoluta 
y en bloque a todo lo francés y lo inglés, 
que lle,·e implícita negación de lo bueno y 
aprovechable que ofrecen otras naciones, 
rechazándolo desde luego para no ser in
fiel a una adhesión en que el entusiasmo 
o los motivos sentimentales en general, os
curecerían la crítica necesaria para la se
lección . Sabemos bien qué es lo que Fran
cia e Inglaterra tienen de utilizable para 
nuestra educación y nuestra cultura, como 
sabemos lo que les falta y dónde pode
mos hallarlo, y allí lo buscamos ya, sin 
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exclusivismos, con toda independencia, por 
lo mismo que es para nosotros verdad 
clarísima que ninguna nación del mundo 
es modelo en todo, sino que cada una 
tiene su modalidad particular y sus ex
celencias propias, que sería locura no asi
milarnos hasta donde es posible, pero más 
locura aun constituir en bandera que cu
bra y ampare como mercancía buena todo 
lo demás que en otros sitios puede hallar
se en mejores condiciones. La misma justa 
reserva, las mismas distinciones aplicadas 
al juicio de la cultura, la organización y el 
ejemplo social, económico, etc ., de Alema
nia, la misma y no otra aplicamos a los 
demás beligerantes. Pero esa misma in
dependencia y severidad a valoran la adhe
sión y la preferencia que ponemos en las 
cosas fundamentales que caracterizan hoy 
la general modalidad polltica, social y pe
dagógica de Inglaterra y Francia, porque 
es una preferencia razonada y conocedora 
de su alcance y de su verdadero sentido. 

Pero convendrá que nuestro amigos de 
aquellos países no olviden que las colec
tividades no están de ord~ario propicias 
a olvidar agravios y desdenes. Si ellos 
quieren conquistarse de un modo firme y 
definitivo nuestra adhesión, será preciso 
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que unan, a los motivos que naturalme_nte 
encuentra una opinión que sabe elevarse 
en estos momentos de crisis sobre los res- ' 
quemores patrióticos, algunos hechos que 
indiquen modificación radical en maneras 
de proceder no muy remotas, y que sobra
damente han de entender ellos que son 
molestas para quien las sufre. Admirable 
sería que al final de esta guerra, si ,·encen 
los aliados, pudiesen cumplir y garantizar 
todas las reformas que hoy exponen como 
su programa en cuanto a las relaciones in
ternacionales, al respeto y protección de 
los débiles, a la fuerza ética y jurídica de 
los compromisos contraídos, etc . Aun sin 
dar excesivo vuelo a la fantasía, de modo 
que considere todas estas cosas de fácil 
realización y, como quien dice al alcance de 
la mano veinticuatro horas después de la 
paz, hay derecho a creer que algo de lo 
que se promete en beneficio de todos está 
en la esfera de poderío de las naciones 
aliadas, si triunfan, conseguirlo y garanti
zarlo, y cabría decir que es posible aún 
sin un triunfo completo, solo con una paz 
en que los aliados conservaran fuerza y 
prestigio bastantes para poder imponer co
sas que no serían en exclusivo provecho 
suyo y que habrían de hallar atmósfera 
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favorable en todos los neutrales posee
dores de algún instinto de conservación o 
de un sentido jurfdico clarividente ( 1). Eso 
que de los aliados se espera, háganlo, es
fuérzense por lograrlo. Es el mejor con
sejo que pueden darles los que ahora están 
a su lado porque creen que representan el 
derecho y la buena orientación social y po
litica. 

f 1} Es muy Interesante, a este propósito, ti punto de Tisra 
de lord Haldue, en sus declaradoou al Daily Nnn de Cbica
go, ya citadas, no por lo que promete en ellu, sino por lo que 
nzooa como constcueocla forzosa de la guerra actual, que se 
lmpoodrla, curando el puo con un imposible moral, a la TO
Juntad que flaquease en otro st.ntido. Francia e Inslaterra que
da.o, en efecto, moralmente incapacita.das para adoptar, por lo 
menos durante mucblsimoa a6os, otra actitud en lH relaciones 
Internacionales que la que ahora üenco, y eso Unari a un ma· 
yor resptto de 101 trata.dos. Lord Haldane cr~ ta.mbifo que los 
intereses económicos (mb fuertes que los moti..-os jurldicos) 
tracr,n la obligación ddarbitcaje, y que si Tencen los aliados, el 
fracaso militar de .\lemaoia coonnccria todos de la inutilidad 
de la polltica de los armamentos . .Si Alemania, armada como 
estaba, no pudiese ganar ¿cómo podrfa nio¡11una otra nación
dice-espuar d triunfo por medio de las arma.si' Yo coofio en 
que el mundo, como resultado de esta gue.rra, se desembaraza• 
ri, en pane por lo menos, de la carga de los armamentos-. 

Por otra parte, este razonamiento de Lord Haldane u d que 
se bao b«bo aquí todas las gentes impar.:i•les. Si 40 dos 
de preparación militar no han senido a Alemania para nacer 
un modo fulmJoante(como esperaba\ a naciones desprennidas 
¿qul es eso sino el fracaso de la polltica guerrera d oattranee y 
de los prtparatiYOS y planes militares? Lo que hace falta es que 
un pafl tenga patriotismo y medios económicos. Con ambas co· 
IU iy la natural y corriente pre•i.s1ón en lu militares) se sahan 
todos los momentos de crisis Lo demis,, sólo puede SUTir para 
satisíacción de un espfritu agresiYo. 

IV 

LOS PELIGROS DE LA GUERRA 

Quiero ahora ocuparme de ciertos peli
gros que, entre los muchos evidenciados 
por la experiencia o lógicamente presumi
bles como inherentes a todo conflicto mi
litar del género del que ahora deploramos 
todos, son voceados insistentemente y acu
san un estado de pesimismo y un desaliento 
que pueden producir más consecuencias 
morales, en beligerantes y neutrales, que 
la misma expresión emanada del espectá
culo del dolor, la ruina, la muerte y el des
pertar de los sentimientos crueles en gran 
parte de los hombres. Me refiero a los pe
ligros de que desaparezca la civilización 
europea, o la de algunas naciones belige
rantes y, cuando menos, que sufra larga 
interrupción por cesar la acción coopera
dora de muchos de los elementos que has
ta hoy ~an aportado sus valores y energías 
a la obra común. 

Felizmente, los temores a que obedece 
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